
 

El impuesto a la autoridad 
Cuando la hipocresía 

se cree triunfadora 
 

Mateo 22,15-21

LECTURA ORANTE 
DOMINGO 29º DEL TIEMPO ORDINARIO

(Ciclo A)
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Dios y Padre nuestro: 
Tú conduces el mundo y a toda la humanidad 

a la plenitud del reino. 
Da a los líderes del mundo y de nuestro país 

una visión de futuro 
que sea a la vez imaginativa, realista 

y respetuosa de la dignidad 
y de los derechos de las personas. 

Ayúdanos a dar testimonio en la vida de cada día 
de los valores del evangelio 

y a involucrarnos con valentía en la consecución 
de la l ibertad, la integridad y la justicia. 

Que construyamos una comunidad 
que muestre audazmente las realidades del cielo. 

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. De cara al próximo plebiscito y a la luz de la Palabra de Dios, ¿qué
sueños de país tenemos? ¿Qué compromisos estamos dispuestos a
asumir para lograrlos?

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Cómo nos está afectado la
contingencia política y social de nuestro
país? ¿Qué efectos está teniendo en
nuestro entorno familiar, personal y
comunitario? 

c. Pero no todo es preocupación e
inquietud ¿Con qué alegrías llegamos a
esta lectura orante del evangelio?
Compartamos con libertad. 

d. Por eso ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del
evangelio? 

e. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta
lectura orante?



a) Una clave de lectura: 

Se nos ha inculcado desde niños el amor a la patria. Es bueno que
sea así. Sin embargo, ¿significa que tenemos que estar conformes
con todo lo que pasa en nuestro país? A veces se acusa que la
Iglesia, la jerarquía, “se mete en política”. La Iglesia, pueblo de Dios,
alza su voz profética para formar la conciencia de sus miembros en
cuestiones morales cuando está en juego la dignidad de la persona.
Como discípulos de Jesús nos corresponde estar presente en la vida
ciudadana y aprender a discernir y juzgar lo que está sucediendo
entre nosotros y lo que deberíamos hacer a la luz del evangelio. No
podemos olvidar que nuestra misión es hacer presente el reino en lo
concreto de nuestro mundo. Pidamos la gracia de ser del reino en
nuestra patria.

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura: 

a. Mateo 22,15-17: Una pregunta con trampa 
b. Mateo 22,28-21: La respuesta de Jesús

CLAVES PARA LA LECTURA
del evangelio según 

san Mateo Mateo 22, 1-14



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Mateo 22, 1-14



a. ¿Cuál es el punto del texto que ha llamado
más tu atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del texto nos ha provocado
alguna molestia? ¿Por qué? 

c. ¿Quiénes son los oyentes que preparan una
trampa contra Jesús? 

d. ¿Cómo Jesús se liberó de la trampa de sus
oponentes? 

e. ¿Cómo explicaríamos “al emperador lo que
es del emperador y a Dios lo que es de Dios”? 

f. ¿Cómo reaccionaron? 

g. ¿Qué relación tiene esa expresión con ser
testigos y expresión del reino?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Mateo 22,15-17: Una pregunta con trampa. Los
cristianos de las comunidades de la Siria y de la
Palestina, comunidades en medio de las Mateo
escribía su evangelio, eran acusados e interrogados
por las autoridades, por los grupos o por los vecinos
que se sentían a disgusto por el testimonio de ellos.
Leyendo estos episodios de conflictos de Jesús con las
autoridades, se sentían confortados y encontraban
respuestas para continuar dando testimonio del reino.
Los fariseos y herodianos eran los líderes locales que
no contaban con el apoyo del pueblo en Galilea. Ya
habían decidido matar a Jesús. (Mt 12,14; Mc 3,6).
Ahora, con una pregunta tramposa y por influencia de
los sacerdotes y ancianos, quieren saber que dice
Jesús sobre el impuesto a Roma. Con la apariencia de
fidelidad a la ley de Moisés, buscan motivos para
acusarlo. Si Jesús dice “se debe pagar”, podrían
acusarlo de ser amigo de los romanos. Si dice: “¡no se
debe pagar!”, podrían acusarlo de subversivo.

PARA PROFUNDIZAR
Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
Continuación...

b. Mateo 22,18-21a: La respuesta de Jesús. Jesús se
da cuenta de la hipocresía. En su respuesta va
directamente al centro de la cuestión, con otra
pregunta a propósito de la moneda. Jesús quiere que
ellos saquen la conclusión. Sus oponentes reconocían
la autoridad del César. Al pagar el impuesto ya
estaban dando al emperador lo que era suyo, porque
usaban sus monedas para todo, incluso el tributo al
Templo. ¿Por qué Jesús pregunta por algo de lo que se
sabe la respuesta? Los interlocutores de Jesús se
presentan como siervos de Dios, pero olvidando dar a
Dios lo que le es propio. ¿Y qué es lo que pertenece a
Dios? Su pueblo que, a causa ellos, se había alejado
de Dios, porque con su enseñanza cerraban al pueblo
la entrada del Reino (Mt 23,13). Dicho de otra
manera, con la práctica hipócrita de la Ley, negaban a
Dios lo que le es debido (Mc 8,15).



Oremos con el Salmo 95,1.3.4-5.7-8.9-10a.10e
R/. Aclamad la gloria y el poder del Señor

Canten al Señor un cántico nuevo, 
cante al Señor, toda la tierra. 
Cuenten a los pueblos su gloria, 
sus maravillas a todas las naciones. R/. 

Porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, 
más temible que todos los dioses. 
Pues los dioses de los gentiles son apariencia, 
mientras que el Señor ha hecho el cielo. R/. 

Familias de los pueblos, aclamen al Señor, 
aclamen la gloria y el poder del Señor, 
aclamen la gloria del nombre del Señor, 
entren en sus atrios trayéndole ofrendas. R/. 

Póstrense ante el Señor en el atrio sagrado, 
tiemble en su presencia la tierra toda; 
digan a los pueblos: «El Señor es rey, 
él gobierna a los pueblos rectamente.» R/.

El texto dice que Jesús es sincero y enseña el camino de Dios con
verdad. Pidamos la gracia de caminar con sinceridad para enseñar
el camino de Dios desde nuestra vida. Podemos preguntarnos qué
hacer como ciudadano y como cristiano a favor de los marginados
por el hambre, la soledad, la ausencia de Dios y un largo etc.

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana



Dios y Señor nuestro: 
Tú envías a tu pueblo, 

reunido en torno a la Palabra de tu Hijo, 
a la ciudad humana para unir fuerzas con todos 

y construir la ciudad de Dios. 
Haznos sensibles a las necesidades de los otros 

y ayúdanos a conseguir oportunidades en la vida para todos, 
a construir comunidades de amistad y amor 

y a ser un toque de tu amor y bondad. 
Hazte presente en nuestro mundo humano 

por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...


